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Introducción

	Biblioteca Luna se complace en presentar la edición actualizada del cuento clásico de Hans Christian Andersen “La Sirenita”.

	Hans Christian Andersen nació el 2 de abril de 1805 en la ciudad danesa de Odense. Era hijo de un zapatero y de una lavandera, una pareja tan pobre que en diversas ocasiones tuvieron que vivir de la caridad ajena y dormir en las calles. 

	Andersen era un niño con una gran imaginación, cuyos padres alentaban siempre que podían. Con el fallecimiento de su padre en 1816 tuvo que abandonar la escuela, pero no por ello dejó de formarse, sino que se dedicó a leer todas las obras que caían en sus manos completando, de esta manera, su educación. 

	Se trasladó a Copenhague en 1819, con el firme propósito de convertirse en un afanado cantante de ópera. Sin embargo, no consiguió alcanzar su sueño pero consiguió hacer amistad con algunos músicos y poetas más conocidos del momento. Consiguió ser admitido como alumno de danza del Teatro Real de Copenhague, pero perdió muy pronto el interés en ello y abandonó muy rápidamente. Estos devaneos artísticos hicieron que el propio rey Federico VI se interesase en Andersen y lo enviase como su protegido a la escuela de Slagelse y a la de Helsingør, donde permaneció hasta 1827, año en el que regresó a la ciudad de Copenhague. 

	Ese mismo año, consiguió que publicaran su poema “El niño moribundo” dentro de la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, una de las más prestigiosas del momento, apareciendo tanto en su versión danesa como en la alemana. Con ello, dio comienzo a su carrera literaria.

	Fue un viajero empedernido, publicando las impresiones de sus travesías en los periódicos. Además, sus numerosos viajes le proporcionaron diversos temas de inspiración para sus obras futuras.

	Para el año 1831 ya había conseguido publicar el poemario “Fantasías y esbozos”, además de la crónica de su viaje a Berlín. También escribió un libreto para opera, titulado “La novia de Lammermoor” y un pequeño libro de poemas que llamó “Los doce meses del año”. Consiguió del rey en 1833 una modesta beca que le permitió empezar el primero de sus largos viajes por Europa. En 1834 llegó a Roma, sirviéndole el país italiano como fuente de inspiración para su primera novela “El improvisador”, que se publicó en 1835 con notable éxito. Ese año también publicó “Historias de aventuras para niños” y varias novelas de historias cortas, que pasaron de forma más modesta que su novela. Pese a ello, en 1838 ya podemos considerar que Andersen es un escritor establecido, cuya fama fue creciendo poco a poco. En 1838 publicó la segunda serie de sus cuentos de hadas, que completó en 1843 con “Cuentos nuevos”, donde aparecen algunas de sus obras más notables como “El patito feo”, “La reina de las nieves”, “El soldadito de plomo”, “La princesa y el guisante” o nuestra “La sirenita”. En 1839 publicó su primera obra de teatro, “El amor en la torre de San Nicolás”, que fue una de sus más exitosas. 

	Mientras escribía los cuentos que le hicieron famosos, continuó con sus viajes europeos, realizando el más largo entre 1840 y 1841 a través de Alemania, Italia, Malta, Grecia y Turquía. De esta experiencia escribió el libro “El bazar de un poeta”, que vio la luz en 1842 y es considerado como su mejor libro de viajes. 

	Hans Christian Andersen se convirtió en un reconocido escritor en la mayor parte de Europa, aunque en Dinamarca no se le valorase de la misma forma. Era ya tan su fama que sus obras se habían traducido al francés, al inglés y al alemán. En 1847 visitó Inglaterra, siendo acompañado por Charles Dickens cuando partió de la isla. 

	Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al alemán. En junio de 1847, visitó Inglaterra por primera vez, viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

	Pese a la fama que habían alcanzado sus cuentos de hadas, Andersen luchaba por ser conocido como novelista y dramaturgo, algo que nunca consiguió. Escribió en 1857 otra novela, titulada “Ser o no ser” y en 1863 un nuevo libro de viajes, donde plasmó las impresiones que había obtenido de su periplo por España.
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